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La primera. noticia sobre el uso de la potasa cáustica 
en la preparación de fósiles, fué probablemente dada por 
Oh. Schuchert.' Este autor la recomienda para quitar 
la arcilla dura de las calices de corales, del interior de 
bivalvos y otros objetos. El método de Schuchert fué ci­
tado primero por Keilhack,2 que <:lió sólo un extrado de 
las observacione del autor anterior; después lo menc-io­
nó Oppenheim,8 que tuvo muy buenos resultados, tanto 
en la preparación de corales como en la de erizos. 

Todas estas notas son cortas y ninguna da una expli· 
cación de las r.eacciones químicas sobre las cuales se ba­
sa el método citado. En el Instituto Geológico de Mé­
xico hemo aplicado la potasa cáustica últimamente de 
una manera muy extensa, y así hemos obtenido algunos 
resultados que podrán servir á los colega paleontolo· 
gistas en otras partes. 

Los autores arriba citados, dicen que la pota8a cúus· 

1 Ch. Scbucbcrt. Dlrcctions for collecting and preparlng fosslls. Bull. U. S. 
Nat. 1\fus., No. 39, parto K, 1 95, pág. 26. 

2 K. Kollback. U>brbucb der praktlschen Geologle, Stuttgart, 1896, pág. 615 . 
3 Pala.contogra.phlca, tomo 47, 1900, pág. 23. 
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tica ~e encuentra en el comercio en barras; nosotros usa­
roo la potasa cáustica para el uso industrial, especial­
mente la fabricación de jabón. E ta potasa se vende 
generalmente en botes de 5 á 10 kilos; para llenar los 
botes de fierro la potasa fué fundida, asi que después 
forma una masa dura que llena todo el bote, pero se de­
ja quebrar :iiácilmente por medio de golpes oontra el la­
do exterior del bote de fierro. Esta potasa es dos ó trea 
veces más barata que la químicamente pura. Mejor es 
la potasa impura en barras, fabricada por la casa de E. 

l\Ier.ck, en Darmstadt. 
La potasa cáustica se puede usar para la preparación 

de toda clase de fó iles calcáreos envueltos en arcilla 
dura ó marga, aunque ésta fuera bastante calcárea y 

silizosa. 
E pecialmente práctico es el uso de la potaF~a pnra 

limpiar objetos con ornamentos muy finos ó muy compli­
cados, que no se pueden tratar fácilmente con el cincel. 

Así, por ejemplo, hemos limpiado gastrópodos con or­
namentación fina, rudistas con costillas muy a.ouudas, 
charnelas d·e Chamidae, etc.; pero también Ostrea, Li­
ma, amonitas, etc., etc. Generalmente usamos primero 
una solución bastante concentrada de potasa cáustica, 
ésta quita la mayor parte de la arcilla ó marga; si se 
calienta esta olución, el efecro es más rápido y más per­
fecto. En esta solución dejamos los objeto durante 24-48 
horas, después e sacan y se lavan con agua á la cual se 
añade una pequeña cantidad de ácido clorh1drico. El que 
lava los fó iles necesita usar guantes de hule ó por lo 
meno dedos de (hule, porque la potasa destruye muy 
pronto la piel de las manos. 

Después del primer tratamiento se revisan los fósiles 
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para ver dónde se ha quedado alguna masa de marga du­
ra; se coloca el objeto en alguna bandeja de fierro ó loza 
con la parte para limpiar hacia arriba y se pone sobre la 
marga un pedazo de potasa cáustica. Se deja el objeto en 
reposo durante 12-24 horas y se lava después con agua 
con unas gotas de ácido clorthidrico y así se sigue hasta 
que el fósil está completamente limpio. La solución que 
se forma en la bandeja se puede usar para la primera 
limpieza de otros objetos. Como veremos mas adelante 
que la potasa disuelve algo de la caliza (1%), se debe te­
ner cuidado cuando se la aplica á objetos con estructura 
fina; es de pr-eferirse tratar estos objetos, principalmen· 
te corales, con solución concentrada, porque así no llay 
peligro que se ataque la caliza. Lo mismo es el ca o con 
la solución caliente; si se hierven fósiles en solución de 
potasa cáustica, no se debe hacer esto durante un tiem­
po demasiado largo, sino frecuen temente sacar los ob­
jetos de la solución para observar el progreso de la lim· 
pieza. IIay una multitud de fósiles grandes y pequeños 
envueltos en marga dura, cuya preparación con el cincel, 
el alfiler, etc., requeriría semanas sin que se llegara á 
un resultado perfecto, mientras que por el procedimien­
to descrito se limpian en 2-3 días. 

Después de haber acabado la limpieza por medio de la 
potasa cáustica, se lavan los objetos en agua á la cual 
se añade una pequeña cantidad de ácido clorhídrico; 
ésta no debe ser tan grande que se produjera una solución 
de la caliza (burbujas de ácido carbónico en el agua); 
se cambia esta agua durante dos ó tres días varias veces 
y se secan después los fósiles. Si no se lavan los fó. iles 
suficientemente, se produce una capa blanca de carbona.-
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to de potas.:'t; ésta se quita con otra lavada prolongada 
en agua con ácido. 

Sehuehert dice que no se debe aplicar su método á ob­
jetos agrietado , porque la potasa penetra en el objeto 
hasta el interior. Esto se refiere, naturalmente, á objetos 
muy delicados; pero bivalvos, gastr6podoo, etc., agrieta­
dos se pueden tratar oon potasa en cáp ulas de porcelana, 
así como se usan en el laboratorio químico; tenien­
do el cuidado suficiente se pueden recoger los fragmen­
tos después d e la limpieza y pegarloo sin dificultad. En 
este caso es preferible la aplicación de la solución, si 
es necesario caliente, y no la de pedazos de votasa. 

Cuando se trata de eparar las do valvas de un lame· 
libranqniato, mucha vece la pota a cáustica es de gran 
utilidad; . i la valvas no están completamente cerradas, 
casi siempre se consigue la separación tratando el bor· 
de de la concha con potasa; es decir, se limpia todo el 
borde bien, aplicándole potasa en pedacitos y después se 
deja la potasa durante algunos días obrar allí, donde la 
concha está más abierta. Cuando la potasa obra sobre 
marga, é ta se hincha y este fenómeno ayuda mucho en 

abrir las dos valvas. 
Heme hecho una prueba también con la sosa cáusti­

ca, que e· mucho más barata que la pota a y que por 
esto ería preferible. Tiene, en lo general, la sosa cáusti­
ca, casi las mismas propiedades que la potasa, pero en 
nuestro caso no produjo efecto ninguno. Hemos dejado 
los f6 iles, tanto con pedazos de sosa, como en la solu­
ción, durante una semana, los hemos hervido y no obs· 
tante de esto la marga no se quitó. Este resultado sor­
prendente lo vam06 á explicar en la parte siguiente de 

nue tro articulo. 
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No nos satisfizo sólo conocer prácticamente el modo 
de apliraeión de la pota a, sino quisimo darno~ cuenta de 
la r<'acción qufmica sobre la cual se basa todo el pro­
cedimiento. Sobre este particular se encuentran en la Ji. 
tera tura muy pocos datotl. El único entre lo tres auto­
res citados anteriormente, que da una nota ligera obre 
la reacción, es Oppenheim.' 

Dice que después de haber tratado fósiles con pcdazoe 
de potasa cáustica, se halla en la solución básica sólo 
magnesia. Esto fué sorprendente para nosotro., porque 
Ramm<'lRberg/ que hizo algunos ensayos con caolina, ob­
tuvo r<>sultados completamente diferente . En su expe­
rimentos, que no fueron de algún erdcio para la expli­
cación de nuestro problema, Rammelsberg hirvió arcilla 
cruda y cuarzosa varias veces con una solución de pota-
a eáusti<'a; quedaron 46.6% romo ~iduo imwlnhk 
En la Rolución se encontró iHce y alumina. Despué.s 

de Jw her vi. tú esta rontradicción entl'e las indicaciones de 
Oppenheim y las de Rammelsberg nos resol\'imos estu­
diar tooa la reacción quínrica3 que se produce en la lim­
pieza de los fósiles; además, re ulta desde luego que el es­
tudio químico puede indicarnos en cuale ca. os . e puede 
emplear el procedimiento con el mayor provecho. 

e escogieron para el examen químico algunos cora­
le del ~noniano de Cárdenas (San Luis Pot01Si4 ) que 
estaban <'llYueltos en nna arcilla cuarzosa, la que con tenia 

1 L. c., pág. 23. 
2 Rammelsbt>rg. Minoralchemie, BerUn, 1 75, pág. 642. 
3 Todo& los análisis fueron hechos por el Sr. Dr. von Vigier en el Laborato­

rio qulmico del Instituto Geológico de México. 
4 E n las mismas capas se encuentran numerosos fósiles, los que hemos lim ­

piado con potasa, con el mejor éxito. Para dar una idea de la \'en taja de este 
procedimiento, observamos que mil doscientos ejemplares fueron limpiados en 
dos meses. 

Par. 2.-2 
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mucho carbonato de cal, óxido de fierro y un poco de 
magnesia. El análisis de la materia1 que acompaña á 
los fó ile <lió lo re::;ult.ados iguientes :2 

' iÜ'..................................... 27.2 por dento. 

A\,0 3 .• • .•• • •.••.••••••. • •••.••.••••.••• 6.95 
Fe.,03 .... ....... ...... ... ..... .. ........ 3. 2 

o.O ..... ....... . . .... .... ... . ......... . 33. 60 
~IgO ............ . .. .. . . .. .. . . . ....... . .. 1.43 
K,O. ......... ... .... .. ..... ..... ........ 0.35 
' n,O. .......... . ..... . ... . ... ... ... ..... 1.03 

e trató esta materia acompañante con pota a cáusti­
ca un poco mojada en una cáp ula de platino durante 
48 horas. Después toda la masa fué filtrada y se determi­
naron en la solución clara, que había pasado por el filtro, 
las ubstancias que se habían disuelto; estas fueron : 
silice, alumina, cal; pero ni una huella de magnesia. Los 
resultados obtenidos fueron : 

' iO, .. ......... ..... .... ........ ... .... .. . 0.50 por ciento. 
A\,0 3• •••.•.••• • •••.•••• • • •• •••• • •• • • •• ••• 2.95 
Üt\Ü ..... ............... . .. ......... . .... 0. \-19 

La influencia de la potasa cáustica efectoa, pues, una 
descomposición de la arcilla; se forma silicato de potasa 
y aluminato de potasa, mientras que del catbonato de 
cal se disuelve muy poco. La consecuencia de esta solu­
ción parcial de la arcilla es un aflojamiento de la materia 
que acompaña á los fósiles y asi un lavado y limpieza 
del objeto. Esto parecia ser suficiente para explicar el 

fenómeno. 
Pero como es intere~ante saber si la potasa cáustica 

1 Esta fué quitada de los fósiles y bien molida. 
2 No hemos determinado los cuerpo que no son Importantes para nuestro ob­

jeto, como el co•, etc. 
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se puede ustituir por la sosa cáu iica, que e más ba­
rata, lo cual haría el procedimiento má económico, hi­
cimos un en ayo con esta ubstancia. El primer ensayo 
ejecutado de la misma manera como él, con potasa, 
de~crito arriba, dió un resultado poco satisfactorio. To· 
da la materia quedó muy dura y pareció que no fué ata­
calla por la so a; pero en realidad no fué así; al contra­
rio, la solución básica, contenía más de las substancias 
( Si02, A120 3, Ca O) mencionadas anteriorment,e, que 
la solución obtenida con la potasa cáu tica. Los resul­
tados del anúlisis fueron : 

¡;¡o,............. ................... ....... 2.3G por c•icuto. 

Al,O.. ................... .. .............. 3. O 
C'nO. .................................. ... 1.73 

E te re ultado fué inesperado, pero se dejó explicar 
fácilmente. J"o cau .. an tres factores; el ácido carbónico 
con tenido en el aire, la solubilidad diferente de los 
carbonatl() de potasa y de sosa, que se forman bajo la in­
fluencia de este ácido carbónico, y la formación de sili­
catos dobles en pequeña cantidad. Las propiedades bá­
sicas de la potasa cáustica son más grandes que las de 
la sosa cáustica y por eso es posible que la potasa cáus­
tica atra-e más pi'onúo al ácido carbónico del aire que 
l·a sosa cáu lica. Se descomponen má pronto el alumi­
nato y el silicato de potasa y al mismo tiempo se preci­
pita má alúmina y sílice. 

En lo do ca os encontramos, pues, una solución, una 
descompo~ición y una precipitación; pero en el caso de 
la pota a cáustica, estas reaccione se producen mucho 
má rápidamente y la consecuencia es, que hallamos en 
el líquido obtenido con la potasa cáustica menor canti-
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dad de la substancias mencionada. (Si02 , Al20 1 y 

CaO), no ob tante de que la potasa cán.-tica seguraml."n­
te haya atacado má enérgicamente la materia que acom­
paña á lo fó iles. Evitando la influencia del ácido car­
bónico, debemo encontrar en solución mayor cantidan 
de aquella ub tancias; este resultado debemoo ohtenPr 
calentando la materia acompañante de los fósiles. con 
una olución de potasa cáustica. El re ultado de !5eme­

jante operación fué :1 

iO~ .................................... . 
Al;so ................................. .. 

Cn.O ............................ . ..... .. . 

19.25 por ciento. 

3.14 
0.9 

En este ca o se calentó la solución durante un enarto 

de hora. 
~o obstante de tod<> eso, extraña que la sooa c[LU tira 

no produzca casi el mismo efecto; pero tenemos también 
que cont.:'U' con la solubilidad diferente del C'arbona1o 
de p<>tasa y del carb<>nato de osa; 100 parte de agua de 
10°0. disuelven 109 partes del carbonaoo de potasa seco:! 
y <SOlamente 12.6 partes <le carbonato de sosa.3 Asi no 
ea difkil explicar este comportamiento de la sosa cáu;:;ti­
ca. El carbonato <le sosa formado bajo la influencia del 
ácido carbónico del aire, se precipita, porque la solución 
es muy concentrada y forma con la arcilla y el carbona­
to de cal una e pecie de cemento, una masa muy dura, 
que impide que el fósil e ponga limpio. El carbonato 

1 Naturalmente no se debe olvidar que el calor tiene una Influencia grande 
sobre la solubilidad, y sobre la velocidad de la reacción, de modo que el experi • 
mento no es una prueba estricta: de gracladamente nos faltaron los aparatos 
para excluir la influencia del ácido carbónico. 

2 Dammer. Auorgan1sche Cbemie, Ergunzungsbd . pág. 220. 
3 Idem. lbld., pág. 232. 
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de pota(:;a que se d isuelYe \'e ·e mú fácilmente que el 
carbonato de 'Osa, se queda en olución, no obstante lo 

concentrado de la solución. i ponemos lo fósiles trata­
dos <·on :-:o¡.;a <::ÍllStic:a en agua y los dejamos allí durante 

una f;ema na () más, el cal'bona to de sosa formado se di­
suelYe, la materia acompauante de los fó iles se precipi­
ta y se produee una limpieza por lo meno en parte. 

Lo:-o (:;iguienlcs c.x.'J)erimentos comprueba11 (¡ue e ta in­

solubilidad del carl.>Onato de sosa junto con la formación 
de silicato:-: doble. en pequeña cantidad, <le los cuales 

tcndl't'lllOH que hablar más adelante, son la causa de que 
la sosn ~e tOl~lpor1e de una manera tan diferente de la 
pota::;a. 

])ijiul()s que el ('arbonato de sosa, formado bajo la in­

flu{'ncia <lt>l {teido carbónico del aire forma con la arcilla 

y el eal'I.>Onato de eal una <'Specie de cemento, mientras 
que('} nuhonato de potasa se queda en olución y permi­

t<> a . í (] tH' la pota Ha cáustica pueda limpiar los fósiles. 
i (•Ato e:-~ la Yer<lad, tenemoR que encontrar en el ca o de 

la sosa cú u:-otica mucho carbonllto de o a contenido en la 
ma teria qut:> incltl)'E' los fósil e);, mientras que en el caso 
ele la pota. a cáu. tica se <lebt> hallar nada ó muy poca po­
ta . a. Y realmente a. í e~. Jllemo tratado dos pedazos del 
mismo peso, uno con una soludón de potasa cáustica, el 
otro con una de . o. a cáustica. Las dos soluciones tenian 
la misma concentración. Antes de que la de composición 

fnel'a I'Ompleta hemos ·acado lo dos pedazos, los lava­
mo~. ¡o¡(•camos y molimo . . El primero contenia 10.4% de 

ta •·honato (le l<OM, el otro sólo 2.5% de carbonato de po· 
ta. a; f':o:;te último se formó probablemente en el pedazo 
durante el !';ecar al aire, porqu contenia todavia una pe­
qnei'ia t·a Jltidad de pota"a cúustica. Se ve que la insolu-
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bilidad del carbonato de sosa es la causa principal del 
comportamiento diferente de la sosa cáustica. P ero hay 
otro factor todavia que influye, y esto es la formación de 
silicatos dobles. Tratando la materia que incluye los fósi­
les sea con potasa ó sea con sosa cáustica, se forman en 
pequefia cantidad silicatos doble · de sosa y alúmina 6 de 
potasa. y alumina, E>egún la fórmula siguiente: 

El ~ilica.to doble <le potasa y alumina es oluble en lo" 
ákalis, mientra que el silkato doble de s~ y alumina 
es insoluble en los álcalis.1 Tenemos, -pues, que encontrar 
en la masa tratada con osa cáustka más Na20, que lo 
que fué contenido en la ma a ante~ <le tratarla con ORa 
cáu tica. 

Antes del tratamiento contenia la materia: 

X n..,O ... ......... ... .. ........ ...... •.... .. 1.03 por ciento 
K,O .... ......... .. .. . ... .. ... . .... .. .. . .. . 0.35 , , 

De pués del tratamiento con sosa cáustica _,e encon­
tró en la materia, la que fué lavada muchas veces con 
agua fria hasta que <1esapareci6 la reacción básica: 
1.237~ de Na.:¡O, es decir, 0.207~ de "a20, más que an­
tes. Esto t::e puede explicar suponiendo la formación 
de lo ilicato dobles menciona<lo antes. Los 0.207% de 
N~O, correspondlen á 0.74~ del silkato doble de ~a y 
alumina (Na20, Al20 3Si02 ) en la masa total. 

Resulta, pues, que la poca influencia de la so. a cáusti­
ca se explica en primer lugar por la formación del carbo­
nato de sosa que se disuelve muy difícilmente y en segun-

Artur M. Comey. Dictionary of cbemlcal solubllltles, pág. 363. 
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do lugar, por la <lel smcato doble <le sosa y alumina en 
pequ<:>íía cantioad, que también es insoluble en los ál­
<'ali. . F.A';t-E> últ imo no es <le tanta importancia, porque la 
cant idad de los silicatos dobles es muy pequena (0.74%). 
Si e ta cantidad fuera má grande, no sería po ible lim­
piar los fósiles, como lo mencionamos, con agua fría ·des­
pués del tratamiento con sosa cáustica, porque estos sili­
cato son im~olubles en agua fría. 

El carbonato de potasa y también los ilicatos dobles 
de potasa y alúmina, son solubles en loo álcalis, y esto 
permite limpiar los fósiles de un modo tan cómodo y rá­
pido por medio de la potasa cáustica. 

Resumiremo brevemente los resultados obtenidos. La 
potasa cáustica conviene más para limpiar los fósiles, y 
especialmente en el caso que la masa que acompaffa á los 
fósiles contiene mucha arcilla. El procedimiento con sosa 
cáustica es má dificil y necesita más tiempo. 

En la tabla siguiente damo los resultados de los aná­
lisi s para que se pueda comparar más fácilmente la in­
fluencia diferente de la potasa cáustica y de la sosa cáus­
tica sobre la materia que cubre los fósiles: 

SE DISUELVEN EN 
La materia que encierra 

Na o• después ! los fósiles coutenfa K OH después KO H hervido 
de 48 h oras ~ de hor& d e 48 horas 

Si0 1 .... .. .. ..... 27.28 0.60 19,25 2,86 o o 

AJ,o, ...... ...... ... 6 . 9~ 2,95 8,14 8,80 11 

F e,O• ..... .. . . ...... 8.28 0,00 0,00 0,00 ,. 
1 Ul\0 ... .. ....... ... . 88.60 0,99 0,98 1,73 11 

:Mg O ................. 1.43 
1 

0,00 0 ,00 0,00 .. 
1 

-------------------------




